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1. Composición de diccionarios en españoles 

             La lexicografia como ciencia empieza a desarrollarse tan sólo en nuestro 

siglo, adquiriendo a cada paso un nivel más alio. Mas algunos cientificos no 

comparten la opinión de que la lexicografia sea una ciencia. Entre ellos el gran 

lexicógrafo español J. Casares, para el cual la lexicografia representa sólo el arte de 

componer diccionarios. En objeción a su modo de comprender la lexicografia traza 

A.R.Galpe (pag. 77) El siguiente razonamiento: la lexicografia puede ser 

examinada — lo mismo que otras ciencias — desde dos puntos de vista: como una 

teoria y como una ciencia aplicada (o arte, según la terminologia de J. Casares). El 

libro citado de este último es precisamente un ejemplo vivo de la teoria 

lexicográfica a pesar de que el propio autor insista en el carácter aplicado de su 

obra. 

El estudio de la lexicografia en el curso de la lexicologia se debe a las 

estrechas relaciones vigentes entre estas dos asignaturas lingüisticas. Para todo 

lexicólogo en su investigación es imprescindible tener a mano y saber manejar el 

material que le presta la lexicografia, o sea el Diccionario en el sentido más amplio 

de la palabra. Por otra parte, sólo 

* Compárese, de una parte, la definición de la lexicografia de F. Lázaro Carrete r: 

"Lexicografia. Técnica o arte de componer diccionarios". y, de otra, el punto de 

vista opuesto de L. V. S c h e r b a , cuya definición destaca de un modo decisivo la 

naturaleza cientifica de la lexicografia como teoria, sin la cual no es posible 

componer diccionarios. En el caso de que el lexicógrafo se apoye en los éxitos de 

la lexicologia puede ser bien compuesto el Diccionario. 

А Llorach (pag. 77) Llamamos lexicografia la ciencia que se ocupa del estudio de 

los métodos de componer diferentes tipos de diccionarios. “El término 

"lexicografia" se emplea en dos sentidos. Por otra parte, todo el conjunto de 

diccionarios de un idioma también se denomina lexicografia”. 
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2. Concepto del diccionario 

    Según la Real Academia" Española, el Diccionario "es un libro en que por 

orden alfabético se contienen y definen o explican todas las dicciones de uno o más 

idiomas, o las de una ciencia, facultad o materia determinada". Julio Casares 

(pag.101) define el diccionario como "el libro que describe el vocabulario de un 

modo sistemático."* 

El problema más serio de la lexicografia es el de los tipos de los diccionarios.** 

Precisamente de este problema se ocupa, en primer lugar, Julio Casares (pag. 78) 

en su libro.  

J. Casares (pag. 76) dice que el diccionario debe contribuir a la realización de la 

más importante función — a la función de la activa reproducción del habla. Con 

otras palabras, el diccionario debe ser compuesto, partiendo del concepto a la 

palabra, según J. Casares, y no en sentido contrario. El cientifico quiere subrayar 

que en los diccionarios tradicionales alfabéticos las palabras que se encuentran en 

vecindad no están ligadas por sus significados, y su disposición es ocasional. Por 

esto "... en el vocabulario oficial como en todos los compilados por el mismo 

sistema para poder buscar una palabra hay que empezar por haberla encontrado". J. 

Casares propone el principio metódico, del concepto a la palabra (C -> P), y realiza 

su proyecto, editando en el año 1942 el "Diccionario ideológico de la Lengua 

Española". Este diccionario contiene dos partes: 1) la parte analógica (desde la idea 

a la palabra) y 2) la parte alfabética (desde la palabra a la idea). Pero también este 

diccionario está compuesto por intuición basándose en asociaciones habituales. 

Acerca de los tipos de los diccionarios véanse los comentarios al libro de J. 

Casares, hechos por G. V. S t e p a n o v. Compárese con la opinión opuesta deR. 

Menéndez Pidal que dice: "La agrupación del caudal léxico por orden alfabético es 

la más cómoda y práctica, la que mejor permite dedicar a cada palabra una breve 

monografia en que se integren las oportunas cuestiones etimológicas, históricas, 

gramaticales y semánticas..."  

Los diccionarios pueden ser clasificados de diferentes modos en dependencia de lo 

que se interpreta: si se explican las palabras, surgen diccionarios lingüisticos si los 
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objetos y fenómenos de la vida real — diccionarios enciclopédicos {diferentes 

guias de cualquier rama de ciencia o técnica). 

 

3.Tipos de clasificación de diccionarios lingüisticos . 

Los diccionarios lingüisticos a su vez se someten a diferentes principios de 

clasificación: 

a) La primera clasificación tiene por razón divisoria el principio temporal: l)En 

ella, el primer lugar lo viene a ocupar el diccionario que registra o interpreta las 

palabras de la contemporaneidad. Son, pues, diccionarios contemporáneos. 2} A 

este tipo le siguen los diccionarios que describen el desarrollo de la lengua o de 

algunos fenómenos de ella. Son los diccionarios históricos, etimológicos, cuya 

tarea principal es dar nociones de la historia de las palabras. Unos pueden contener 

sólo el léxico de algún periodo pasado de la lengua, otros muestran todo el 

desarrollo de tal o cual palabra desde su forma primitiva hasta nuestros dias, etc. 

De modo que esta clasificación supone dos grupos de diccionarios:, los históricos y 

los contemporáneos. 

b) Si no se toma en consideración e! principio temporal y se da importancia tan 

sólo a la cantidad de vocablos compilados, surgen estas dos variaciones de 

diccionarios: 1) Los que pretenden abarcar todas las palabras existentes de cual-

quier lengua. Son los completos (Thesaurus). La idea de Thesaurus consiste en 

crear un diccionario que coleccione todas las palabras de una lengua dada, 

incluidas las empleadas sólo una vez y todo el material lingüistico de esta lengua 

desde su nacimiento hasta nuestros dias; 2) Los diccionarios que contienen sólo 

cierta parte del caudal léxico; por ejemplo, el vocabulario de uno de los periodos 

en el desarrollo de la lengua, etc. Son los diccionarios llamados incompletos. 

c) En el tercer grupo de diccionarios vemos explicaciones de conceptos (generales 

o especiales): 1) Diccionarios generales, en los que se dan conceptos referentes a 

todo el caudal léxico de este idioma, pero que no contienen todas las palabras del 

caudal léxio como los Thesaurus; 2) Diccionarios que registran las palabras 

referentes a una esfera especial: los terminológicos, los de fraseologia, los 
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sinonimicos y otros por el estilo. d) La cuarta toma en consideración los recursos 

de los cuales se sirve el lexicógrafo para interpretación de las palabras: 1) 

Diccionarios en los que el significado de cada palabra se explica mediante recursos 

de la misma lengua. Se los pudiera llamar explicativos o de interpretación. * Los 

diccionarios de este género interpretan los significados de las palabras, anotan uso 

y formas de toda palabra, las locuciones fijas, en las que la palabra entra, etc. Con 

el fin de ilustrar el empleo de la palabra en estos diccionarios se citan fragmentos 

de obras artisticas, se hacen observaciones acerca de la fonética, de la etimologia, 

se adjuntan voces analógicas (sus sinónimos, sus antónimos), etc. 2) Diccionarios 

bilingües, trilingües, plurilingües que explican la palabra de una lengua por medio 

de las equivalencias que tienen en otra o en otras lenguas. Se usan para comprender 

lo escrito o hablado en una lengua extranjera. 

e) La última, quinta clasificación, tiene como punto de partida el orden en que 

están dispuestas las palabras dentro del diccionario. Asi, son de distinguir: 1) 

Diccionarios en los cuales las palabras se disponen en el orden alfabético — los 

alfabéticos y 2) Diccionarios que disponen las palabras según los conceptos a los 

que se refieren — son diccionarios ideológicos. 

El orden de palabras en los diccionarios puede ser: 1) alfabético — los diccionarios 

alfabéticos o 2) conceptual-te-mático — los diccionarios ideológicos. 

En España desde hace mucho se usa diferentes tipos de diccionarios. 

La "Etimologia", de Isidor de Sevilla; "Universal Vocabulario del latin y romance" 

por Alonso de Falencia (1490); "Vocabulista Arábico en Letra Castellana", editado 

en 1505 por Pedro Alcalá. Es el primer diccionario etimológico que constata la 

procedencia arábica de muchas palabras españolas.** El diccionario de Sebastián 

Covarrubias". *  
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4.Diccionario de la Real Academia Española y Diccionario ideológico de  

J. Casares. 

En 1726—1739, recién creada, la Real Academia Española publica 6 volúmenes 

del Diccionario Académico. Su titulo completo es: "Diccionario de la lengua 

castellana en que se explica el verdadero sentido de las voces, su naturaleza y 

calidad, con las phrases o modos de hablar, los proverbios o refranes y otras cosas 

convenientes al uso de la lengua, por Real Academia Española, Madrid". Es, según 

la intención de la Real Academia Española, un diccionario explicativo que tiene su 

tarea principal en fijar las normas del uso de las palabras de cierta época, describir 

sus significados. Por eso lo llaman también normativo, que se sustenta de toda la 

lengua nacional, incluidos la lengua hablada y el léxico literario. A pesar de ser un 

diccionario de cierta época del desarrollo de la lengua, contiene también palabras 

ya arcaicas, términos, etc., pero siempre fijando la norma del uso contemporáneo. 

El Diccionario de la Real Academia, modelo de la ciencia y práctica de la 

lexicografia española, contiene 13 365 palabras simples o radicales. La 

procedencia de la mayoria de las voces está aclarada y unas 3 000 son calificadas 

como de procedencia oscura. La parte más numerosa, 5 385, son de raices latinas, 

973 — de raices griegas, 555 — del árabe; del francés — 202, del italiano—157, 

etc. El uso de los vocablos, sus significados se ilustran en ejemplos extraidos de las 

obras clásicas, maestras — de Cervantes, Quevedo, Santa Teresa de Jesús y otras. 

Por eso lleva también el nombre de "Diccionario de Autoridades". El articulo del 

Diccionario académico está compuesto de la manera siguiente: 

I.  La etimologia. 

II. El significado: a) el uso vulgar, corriente; b) las palabras anticuadas, las 

familiares, las figuradas, las provinciales e hispanoamericanismos y las palabras de 

Gemiania; c) las palabras técnicas. 

Este método de distribución de las acepciones fue criticado por Julio Casares, 

quien lo llama empirico, considerando que el principio histórico es más favorable 

en "el arte de componer diccionarios". El método empirico sólo da información, 

responde a una cuestión puesta. En lo tocante al método histórico, este último 
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mostraria el desarrollo de la lengua, daria al lector más conocimientos acerca de la 

misma. J. Casares considera que una falta aún más grave del método empirico en el 

Diccionario Normativo 

consiste en no fijar la atención en las estadisticas, en la frecuencia de los 

significados de la palabra. En prueba de su punto de vista J. Casares muestra los 

resultados de un experimento llevado a cabo con la palabra "asunto". Habian sido 

tomados cuatro significados de esta palabra: 1) El asunto que se discute es la 

rebaja de los alquileres. 2) Tengo entre manos un asunto que puede dar 

dinero.(asunto); 3) El asunto de la pelicula es el mismo de la novela. — Go. 

(asunto); 4) Juan colecciona cuadros de asun-toreligioso. — Xyan. (asunto —,). 

Consultados diferentes informantes, se hace obvio que el significado más usado de 

esta palabra es el segundo. Sin embargo, en el Diccionario de la Real Academia 

éste ocupa el último lugar. El método histórico, insiste J. Casares, nos ayuda a 

evitar este error llevándonos por el camino de mostrar la procedencia y luego 

señalar el cambio y la adquisición de un nuevo significado que se acerca a lo usado 

en la contemporaneidad. 

Tomemos, por ejemplo, un artúculo más de un diccionario enciclopédico {o 

explicativo, según nuestra terminologia), de nuestros dias. (158) Vemos en la 

explicación de la palabra "asunto" el mismo error del que nos ha hablado Julio 

Casares: "Asunto, m. Materia de que se trata. Tema o argumento de una obra: 

asunto patético. Lo que representa un cuadro o escultura. Negocio." 

El significado que, según J. Casares, es el más frecuente, aqui, lo mismo que en el 

Diccionario de la Real Academia, ocupa el último lugar sin que se añada ninguna 

nota que comente su empleo o frecuencia. Un ejemplo más: "Cosa, i. {lat. causa). 

Todo lo que es o existe. Dicese por oposición a persona: Las personas y tas cosas. 

Fam. Idea, ocurrencia. Chiste. Mania. Fam. Cosa del otro jueves, cosa extraordina-

ria. A cosa hecha, m. adv., de intento. Como quien no quiere la cosa, con disimulo. 

Tener cosas, ser ocurrente. Como si tal cosa que, como si no hubiera sucedido 

algo. No sea cosa que, expresión de desconfianza. ¿Cómo? Prov. Cosa mala nunca 
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muere, suelen morir antes los buenos que los malos". Y, por último, un ejemplo 

con cualquier verbo: "Poner, 

v.t. (lat. poneré). Colocar en un sitio: poner la mano sobre _ la mesa. Preparar o 

disponer algunas cosas: poner el puchero. Tardar: pondremos dos horas en llegar. 

Suponer: pongamos que no ha pasado nada. Soltar el huevo las aves: esta gallina 

pone iodos los dias. Causar: poner miedo. Tratar de: poner de ladrón, por 

embustero, cual digan dueñas, de oro y azul. Instalar: poner un cuarto a una 

persona. Teatr. Representar. v.r. Colocarse, situarse: ponerse de pie. Vestirse: iba 

muy bien puesto", etc. 

Este último diccionario, si bien no enteramente libre de las faltas indicadas por J. 

Casares, tiene muchas ventajas. El diccionario explica el significado principal de la 

palabra; después le sigue a ia palabra, caso que sea posible, una ilustración y 

ejemplos que explican su empleo. Se dan fraseolo-gismos y se hacen notas acerca 

del empleo familiar, vulgar de la palabra. 

Analizando todo lo conseguido en la ciencia y práctica lexicográfica y basándose 

en sus principios de componer diccionarios, Julio Casares dio fin en 1942 a su 

"Diccionario ideológico de la Lengua Española," — diccionario, que según el 

autor, permite realizar un movimiento mutuo del concepto a la palabra y de la 

palabra al concepto.  El Diccionario ideológico representa "un libro que nos enseña 

a comprender lo escrito y entender lo escuchado, que un escritor estará siempre 

cierto como el pintor que mira extendida su paleta toda la gama de colores ... 

buscando el matiz deseado". En su segunda parte, titulada "Parte analógica" y 

precedida por la "Parte sinóptica", el diccionario comprende 2 000 rúbricas, en las 

que se agrupan palabras unidas por sus significados. Hay otra parte (la alfabética), 

en la que las palabras se disponen de modo ordinario, tal y como en los demás 

diccionarios: en orden alfabético. La Parte analógica o principal está formada por 

una serie de grupos "de palabras afines en orden alfabético. La palabra-clave sirve 

de cabeza o epigrafe del grupo. Las palabras-claves en la mayoria de los casos son 

sustantivos. El análisis del material lingüistico en los grupos es muy diverso. Hay 

grupos formados por la sinonimia, y otros que se forman de un modo distinto. Se 
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dan, primero, series de nombres (o sinónimos), después aumentativos y 

diminutivos, despectivos, colectivos, etc. Por ejemplo: 

la palabra 

vacablo 

voquible 

verbo 

voz 

dicho dicción 

expesión término 

paronimia arcaismo vocabulista verbalista, etc. 

De este modo, la parte analógica está representada por la palabra-epigrafo 

que abarca la idea esencial y general y toda una serie de palabras que pueden 

averiguar, concretizar o completar la idea del vocablo. 

En la Parte alfabética se mencionan todos los términos importantes indicados 

en el cuerpo del libro. Este repertorio o indice alfabético es, sin embargo, un ver-

dadero diccionario de la lengua; tal vez sea más reducido que otros en cantidad de 

palabras, pero en recompensa, es más rico en proverbios, locuciones fijas, 

fraseologismos, etc. En la Parte Analógica el articulo correspondiente a "la 

palabra" comprende también unos fraseologismos. Por ejemplo: coger la palabra, 

dar la palabra, comerse las palabras, etc. 

A pesar de todo lo dicho y de la gran importancia que este diccionario 

adquiere en la teoria lexicográfica, las palabras en la parte principal (analógica) se 

disponen más bien conforme al principio asociativo habitual y no según los vincu-

los objetivos que existen en la realidad.  

Entre los diccionarios que interpretan el significado de las palabras merecen 

ser mencionados los especiales: los sinonimicos, antonimicos, terminológicos, de 

fraseologia.  
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Diccionarios sinonimicos. 

Los diccionarios sinonimicos no son más que una variedad de los 

ideológicos o analógicos, puesto que agrupan palabras afines, según sus 

significados, sólo esta afinidad o proximidad de las palabras sinonimicas* es un 

tanto más estrecha. 

Es un hecho comprobado en más de un experimento: la selección del grupo 

sinonimico viene a ser una tarea muy dificil. Prácticamente casi ninguno de los 

diccionarios sinonimicos del español se diferencia de los diccionarios temáticos, 

pues las palabras se agrupan en ellos de un modo intuitivo y no obedeciendo a 

principios semántico-estructurales. Estudiemos, por ejemplo, el articulo "pequeño" 

en el diccionario de Sainz de Robles (159): pequeño, chico, minuto, minúsculo, 

parvo, insignificante, párvulo, bajo, corto, exiguo, breve, menudo, humilde, 

mezquino, modesto, miserable, escaso, pobre, ligero; y el articulo "bajo" en el 

"Diccionario español de sinónimos y equivalencias" (143): bajo, pequeño, corto, 

chico, vulgar, vil, plebeyo, indigno, despreciable, ruin, rastrero, descolorido, 

apagado, mortecino, humilde, abatido, petiso, ordinario, innoble; grave. 

Tenemos mostrado que la mayoria de las palabras del caudal léxico son 

polisemánticas, y que como tales pueden entrar en diferentes grupos sinonimicos. 

Por eso seria recomendable agrupar las palabras sinonimicas guiándose por uno u 

otro significado. 

Los diccionarios españoles, tanto los sinonimicos como los ideológicos, no 

son sino una especie de enormes guias. Hecha la declaración que sus diccionarios 

contienen a la par que sinónimos "voces afines", "equivalencias", "palabras 

afines"; los lexicógrafos españoles deberian haber seguido el principio declarado 

hasta incluir en sus grupos sinonimicos todos los sustitutos que les fuera posible 

encontrar en el texto, sin omitir los fraseologismos. De otro modo, el articulo 

discutido resulta incompleto y el grupo sinonimico, falso, porque en estos 

diccionarios no se presta atención a la polisemia de las palabras. Si Martin Alonso 

(142), verbigracia, predestina su diccionario para los redactores y escritores, no le 

sobraria añadir notas acerca del empleo de cada sinónimo. Por ejemplo; "grande — 
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que excede a lo común, gran, grandote, grandullón, excesivo, considerable, 

magno, importante, enorme, grave, extraordinario, amplio, vasto, espacioso, 

holgado, largo, profundo, ancho, fuerte, grueso, notable, gentil, valiente, bueno, 

crecido, capital, sumo, potente, loco, fabuloso, fenomenal..., etc.", en total 52 "si-

nónimos". De la misma indole es el articulo "alto" en el diccionario de sinónimos 

de Alberto Ruiz Cárdenas (146): "Alto. 1. Espigado, e le vado, prominente, 

levantado, eminente, encumbrado; arduo, dificil, superior, excelente, caro (subido 

de precio); 2. crecido; arduo, inaccesible". 

Queda obvio que por hoy, en los diccionarios existentes, el principio de la 

selección de los sinónimos es meramente ocasional. 

Al mismo tipo y sufriendo las mismas insuficiencias pertenecen los 

diccionarios de los antónimos. 

 

Diccionarios terminológicos. 

Como regla, son alfabéticos y traducidos y contienen la terminologia 

cientifica, técnica u otra por el estilo. Podemos enumerar en calidad de ejemplo 

algunos diccionarios terminológicos. Diccionarios fraseológicos, los hay de 

diferentes tipos: explicativos (o enciclopédicos), traducidos, ideológicos, etc. 

La más completa colección de fraseologismos españoles nos proporciona la 

edición de diez volúmenes de José Maria Sbarbi. En su compendio vemos reunido 

el material de los diccionarios más completos y más interesantes en su in-

terpretación de los proverbios, locuciones fijas, refranes, etc. 

Ya en nuestros dias apareció la segunda edición de este libro en el que están 

coleccionados 30 mil proverbios y refranes. Véanse también el diccionario de 

Ramón Caballero. Diccionarios traducidos. Los diccionarios traducidos, como el 

español-ruso y ruso-español presentan la ventaja de que uno puede servirse de ellos 

ya desde sus primeros pasos en el estudio de la lengua. La segunda ventaja consiste 

en que la traducción se hace a la lengua natal. No obstante, los diccionarios de este 

género no están libres de defectos: no se precisa en ellos el significado de la 

palabra, la traducción se hace, como regla, de un modo general. Por ejemplo, la 
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palabra mesa se traduce al ruso como, sin contar con el hecho de que la palabra 

rusa cmoA es polisemán-tica. (Compárese su significado "alimentación" y muchos 

otros). f) Importa mencionar, por fin, los diccionarios de frecuencia. Nos puede 

servir de ejemplo el conocido diccionario de V. Garcia Hoz. En los diccionarios de 

este tipo se registra la frecuencia de las palabras, de la cual se puede sacar 

deducción de su uso. 

 

5.En español existen diferentes fuentos de la nominacion. 

 

1) El uso de unidades ya existentes: son todos los casos de la nominacion figurada, 

ya que en esta para denominar nuevos fenomenos o acciones se aprovechan 

unidades lexicas hechas, con un significado fijado en el vocabulario. Es un medio 

muy caracteristicodel desarollo de la terminalogia tecnica. Asi la palabra pinon - 

siniento del pino (кедровые орех)  - ha servido para nombrar la pieza del 

disparador de las armas del fuego, en que se estriba la patilla cuando esta armada  

(зубчатое колесо). 

2) Otro fuente de nominacion la representa la formacion de nuevas unidades 

lexicas - palabras derivadas y compuestos.      

3) Los prestamos linguisticos. Es preciso prestarle a este fuente de nominacion una 

atencion especial. 

Prestamos linguisticos. No hay idioma que carezca de prestamos lexicos. Los 

prestamos lexicos estan condicionados poe hechos extralinguisticos, que dependen 

de los progresos de cualquer rama de ciencia, tecnica, de la vida social, sobre todo 

si se trata de los terminos.  

No siempre es facil determinar que palabra es original y que palabra es de 

procedencia extranjera. Muchos vocablos de procedencia extranjera han penetrado 

en el vocabulario del castellano y fueron asimilados hasta el grado de entar en el 

sistema castillano de derivacion, formando nuevas palabras. Por ejemplo: la 

palabra  guerra de procedencia germanica de la cual derivador las palabras 
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castellanas: guerrero, guerrilla, guerrillero y otras. Semejantes casos ya no se 

perciben como prestamos en la sincronia. 

Sin embargo, hay algunas ramas de la tecnica que, consiguiendi su mayor desarollo 

de su pais dado, llegan a ser fuentes de nominacion para otros idiomas. Tomemos, 

por ejemplo, la terminologia de avaicion citada en el libro de  V. G. Gak. Tanto en 

el espano como en otros idiomas encontramos muchos terminos de aviacion de 

procedencia francesa: aviacion, aviador, avion, aeroplano, arodromo, aeropuerto, 

etc. 

   La paabra prestada puede completar « la insuficiencia» relativa en el vocobulario 

lexico de la lengua. 

   Manteniendonos dentro del marco de la lexicologia sincronica, llamaremos 

prestamos linguisticos solo aquellos unidades que para todo hispanohablante son 

de indudable procedencia extranjera. Como caso caracteristico recuerdense 

prestamos terminalogicos. 

   Dentro de los limites de la lexicologia sincronica las palabras de raices cultas (las 

palabras del aspecto latino) tienen un significado lexico distinto del significado de 

sus parientes o sinonimos populares. Asi nos servimos de la palabra  lleno en casos 

del sentido matirial y concreto, en tanto que  el vocablo pleno se emplea mas bien 

en un sentido figurado y abstracto. Decimos: un vaso lleno de agua, pero un 

conocimiento pleno de teoria. 

  Prestemos atencion a los temas cultos que han adquerido algunos rasgos 

especificos en el sistema de derivacion castellano, es decir que la misma unidad 

semantica existe en dos formas de la raiz, cada una de las cuales toma parte en 

diferentes procesos de la formacion de palabras. La raiz popular forma palabras 

radicales, toma parte en la formacion de palabras compuestas, sin afijos, y entra en 

unidadas fraseologicas. Por ejemplo: lugarteniente, dar lugar, tener lugar. Y la raiz 

culta - sin disponder la forma independiente - toma parte en la formacion de 

palabras aprovechando medios morfologicos, o sea forma palabras derivadas: 

patria, paterno, paternal, paternidad, patrio, patriotico, etc. Los temas cultos  

adquieren en la contemporaneidad una gran  importancia en el sistema derivacion; 
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por ejemplo: la raiz culta lect - encontramos en las palabras de la lengua comun 

lectura, lector, etc. o local - que da localizar localidad y otras .Haciendo resumen 

del problema de los prestamos linguisticas hay que subrayar que estos ultimos, y  

sobre todos los latinismos, al conservar algunos rasgos de su forma primitiva, se 

asimilan en la lengua, entran en el sistema lexico del espanol y llega a hacer un 

papel importante en el sistema de derivacion. 

   En  comaracion  con los prestamos en costellano, los prestamos del eslsvo 

antiguo ocupan una parte mas aislada en el idoma ruso, entrando solo en su 

vocobulario poetico: брег, хладный, шествовать, лобзать,etc .                                                                                                      

   Los  latinismos se perciben como prestamos en el castellano contemporaneo, 

entran en su sistema de derivacion y constituyen una parte inportante del lexico 

literario espanol. 

    Todo lo hasta aqui expuesto nos permite hacer la deuccion que las partes mas 

importantes del lexico castellano son: el lexico literario y el lexico popular . 

No fue mucha la importancia de estas invasiones germánicas en la historia 

de nuestra lengua. San Isidoro revela algunos datos —fonéticos y léxicos, 

principalmente— sobre el habla vulgar latina. La onomástica y la toponimia aún 

conservan huellas de palabras o particulas que aluden a la guerra, al valor personal, 

a la fama: oli, 'todo' y zvars, 'prevenido' formaron Alvaro; frithn 'paz' y nanth, 

'audaz', Fridenandus, de donde Fernando; Gunthis, 'luchar', está como raiz de 

Gonzalo, de Gundisalvus, etc. Al terminar la época visigoda comenzaba a hablarse 

en España un romance muy primitivo, en estado incipiente de formación. 

A principios del siglo VIII la lucha entre Jos La Reconquista. hijos del 

emperador Witiza y el rey Rodrigo produce una grave resquebrajadura en la mo-

narquia visigótica. El partido witizano, incapaz de vencer al rey, pidió ayuda al 

gobernador árabe de Mogreb. Los musulmanes penetraron en la peninsula y de 

auxiliares de una traición se convirtieron en conquistadores de toda la monarquia, 

salvo algunas regiones de! Norte. KI hecho histórico fecunda nuestra literatura, 

acentuando la falsia del conde Don Julián, tejiendo la leyenda amorosa de Don 
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Rodrigo y la Cava y comunicando un estremecimiento épico a las primeras batallas 

de la Reconquista. 

La primera resistencia hispanoromano visigótica fué arrollada rápidamente: 

pero tras las fulminantes batallas de la invasión comenzó una guerra lenta, 

defensiva primero, contraofensiva luego (la Reconquista) que, iniciada desde un 

"pequeño rincón" de España, termina a finales del siglo XV con la toma de 

Granada. A lo largo de esta secular y accidentada guerra van surgiendo cada vez 

más fuertes los reinos cristianos; entre éstos, el más vigoroso fue el de Castilla, que 

en la primera mitad del siglo XIII y bajo el cetro de Fernando III consigue absorber 

la corona de León. Frente a frente, hostiles y al mismo tiempo interpenetrándose, 

viven dos Españas: la cristiana y la musulmana. Solo durante el reinado de Felipe, 

con la expulsión de los moriscos, terminará esa situación excepcional, que tan 

profundamente caracteriza a España. 

La lucha contra los moros ha de contemplarse como una sucesión de etapas 

en las cuales el esfuerzo por expulsar totalmente al invasor islámico se exalta o 

atenúa frente a circunstancias muy diversas, pero sin que a pesar de largas pausas, 

armisticios y aun convenios, desaparezca totalmente el afán de reconquista sentido 

como un designio: el de subsistir frente a un invasor a¡ cual se le  reconoce, a 

veces con asombro, superior en culutra, técnica y riquezas, pero que se apareció 

siempre como usurpador. 

Por su parte los moros fueron sintiendo, a lo largo de esos siglos, España no 

era un pais invadido sino la tierra de su nacimiento. Llegados a la peninsula sin 

mujeres, casaron con hispanogodas o tomaron esclavas gallegas, vascas, leonesas...  

A las pocas generaciones los moros del Andalus son casi tan españoles como los 

cristianos de los reinos independientes. En toda España van constituyéndose 

grupos de población mixta de muy varia composición. 

Los mozárabes (hispano godos), o permanecieron entre los árabes desde el 

principio o, al avanzar éstos raudamente, se encontraron en tierra dominada por 

árabes en las fluctuaciones fronterizas a lo largo de la lucha. Los mozárabes 

conservaron el saber isidoriano, pero fueron también trasmisores de la cultura 
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árabe. Algunos consiguieron cierta autonomia y llegaron a renegar de su fe 

cristiana (muladies); se islamizaron. Otros, ya aisladamente, ya en insurrecciones 

colectivas, se levantaron contra los árabes y fueron perseguidos hasta el martirio. 

Los mudejares, por el contrario, eran árabes que tras los avances de la 

Reconquista permanecian en los territorios de nueva dominación cristiana; algunos 

renegaban de su fe mahometana, o simulaban hacerlo: eran los tornadizos o 

ladinos (latinos o latinados). Finalmente, los moriscos, que tras la terminación de 

la Reconquista fueron obligados a abjurar de su fe y someterse a la Iglesia. Él 

pueblo español no vio en ellos, en los últimos siglos de la Reconquista a un 

enemigo fanático, antes bien, a un pueblo apasionado y laborioso. Sirvieron de 

protagonistas a los romances, que con simpatia les infundieron virtudes de bravura 

caballeresca, y a cierto género novelesco. 

Caracteristicas He ahi cuan largo es el proceso y qué heterogéneos 

españolas, los elementos de la formación de España. Quizás ningún otro pueblo de 

Europa ofrece una historia tan dramática y a través de ella una voluntad de 

existencia tan tenaz y elevada. Pero si hasta el siglo XV" esa es la imagen compleja 

y violenta del ser español, a partir de esa centuria la historia nacional adquiere 

formas más peculiares y dificilmente rcductibles a uno de esos esquemas, si a 

veces falsos muy simples, válidos para algunos pueblos de Europa en los cuales el 

pasado se aparece como un escenario perfectamente dispuesto para que comience 

el futuro. 

La historia de España es un constante problema.   Apenas se constituye en 

nación, es dueña de todo su suelo y tiene ante si Ias más graves cuestiones de 

economia, estructura y gobierno, en vez concentrar en  su territorio todas  las 

energias,  emprende la gran aventura del descubrimiento y colonización del nuevo 

mundo.   Aún no aseguradas las bases de operación tan vasta, dirigido el Estado 

por una dinastia extranjera se lanza a la conquista de la hegemonia en Europa, 

disputando a Francia e Inglaterra el rango de prizner imperio y gran Estado del 

siglo XVI.   Y mientras a esas aventuras exteriores es empujada la nación por sus 

reyes, las guerras de lo¡ Comuneros de Castilla y de las Gemianias de Valencia 
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anticipan para Europa, siendo tan especialmente españolas, las primeras fur-mas de  

las  revoluciones  democráticas y sociales.   La  derrota de Padilla y  Maldonado  

en   Vülalar,   seguida  de la  de los  gremios valencianos, tuercen la vida de 

España que es un permanente vivir desviviéndose, una agonia, una contradicción 

todavia no resuelta. 

A agravarla desde el siglo XVI contribuye la pugna univt-rsal entre Reforma y 

Contrarreforma que tiene tanta repercusión en la vida del espiritu español. La 

España de los Austrias, lanzada a la conquista de Europa, se enfrenta al espiritu de 

critica y de libre examen que es reformista y europeo. Desde Alfonso y Juan de 

Valdés a Cervantes una minoria intelectual española será reformista. Hasta por el 

misticismo español, influido por la mistica sufi islámica, pasará una vena de 

inquietud heterodoxa. 

No adelantemos tantas cuestiones. Habremos de hallarlas reflejadas en 

nuestra literatura y por ahora y hasta aqui basta haberlas salido al paso. 

¿Cabe   desde  hora   intentar  algunas   observaciones   de  alcance general sobre el 

carácter del pueblo español? Seria tarea demasiado arriesgada.  Apuntemos solo 

algunas notas: el gran contraste entre la aptitud contemplativa y su fuerte impetu de 

acción; el sentido trascendente de la personalidad (piénsese en las palabras 

hombria y hombredad, intraducibies) ; el acendrado amor a la independencia y el 

heroismo combatiente para defenderla; el predominio de la fantasia y del impetu 

del sentimiento sobre el espiritu de creación filosófica ; la gran diversidad de los 

pueblos hispánicos y el sentido superior de unidad nacional. 

No valdrá solo el estudio de la literatura en sus múltiples formas y géneros 

para ahondar en la esencia de lo español. Seria preciso contemplar hondamente la 

más importante de sus fuentes: el pueblo mismo, viviente en campos y talleres y 

creador de formas de vida en su existencia y sus faenas. Tierra de labradores y 

pastores, tierra de artesanos; no solo de caballeros y de hidalgos; no solo de 

señores. 

Velázquez: sus retratos de corte; pero sus bufones, sus hilanderas sos 

forjadores beodos junto a Vulcano. Goya: sus retratos de -orte' pero sus mendigos, 
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sus fusilados. Zurbarán y sus tétricos monjes; v Morillo y sus pilluelos. ¿ Más 

sobre el pueblo que ha dado a un Arcipreste y a un San Juan de la Cruz ? No se 

podria en un libro definirlo, aunque sólo tuvieran ese empeño sus páginas. Y se 

han escrito muchas con la pretensión de hacerlo. El mejor espejo de ese pueblo, 

nuestra literatura. Esta no nace Jiasta el siglo XII. Aun asi, son ocho siglos de 

poesia. Su instrumento, la lengua española, 'lengua de dos mundos. 

La lengua española.     Según Mariana, nuestra lengua "está compuesta de 

una avenida de muchas lenguas". 

En efecto; aunque sean escasos los aportes de las lenguas prerromanas peninsulares 

y no muchos los germanismos, son numerosas las voces árabes en nuestro léxico y 

bastantes los galicismos e italianismos que después del siglo X van incorporándose 

al castellano; por otra parte, en esa múltiple avenida habria que contar los dialectos 

peninsulares romances. Pero ni aquellas lenguas primitivas, de las que todavia se 

tienen escasas y no siempre exactas noticias, ni los dialectos, ni los legados léxicos 

de las lenguas de los invasores no romanos, ni los galicismos e italianismos de 

asimilación posterior constituyen el fundamento de nuestra lengua. Los elementos 

básicos de toda lengua están en su estructura gramatical y en su caudal léxico: 

aquella más estable y duradera a lo largo de la evolución de la lengua; éste 

susceptible de continuado enriquecimiento pero conservador de su peculiaridad 

morfológica. Esos elementos básicos, sobre todo el primero, son de igual 

procedencia en nuestra lengua. Esta se originó por lenta derivación del latin 

hablado en la peninsula por legionarios, colonos y administradores romanos. Ese 

latin no era un latin culto, sino un latin vulgar. Desde que en el siglo V, deshecho 

el Imperio, las provincias romanas convertidas en estados bárbaros quedan aisladas 

unas de otras. ?
obre

, 
e
' latin hablado en ellas se va perdiendo de una parte el influjo 

unificador y cohesivo de la administración civil y militar ae Roma, y de otra el de 

las escuelas cuya decadencia dejó a la engua hablada, al latin vulgar, sin ese 

pulimento, sin esa energia ijadora que ejercen el ejemplo de la lengua escrita y el 

manejo escolar y culto del habla. Aparte de los cambios fonéticos, princi-pa.mente 

sensible en el sistema acentual y en la pronunciación de ji
8
, yj^'eS' grandes 
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variaciones morfológicas y sintácticas alteran latin. Puede afirmarse que desde el 

siglo V el latin vulgar hablado en las antiguas" provincias romanas constituye una 

lengua distinta del latin clásico de la Roma imperial. Hasta el latin culto y literario 

en ese tiempo, el hablado por eclesiásticos y letrados; el bajo latin de la Edad 

Media, difiere del latin de la época de oro de las letras romanas: este bajo latin fue 

el usado por los escritores hispano godos pero no influyó determinadamente 

durante la dominación visigótica al latin vulgar, en el cual se acentuaron las 

tendencias de diversificación regional preexistentes desde la dominación romana. 

AI terminar la época visigoda el latin vulgar habia evolucionado hasta constituir ya 

una lengua nueva, que con desdén los eruditos eclesiásticos y letrados llamaban 

sermo rusticus. 

Lentamente este sermo rusticus va, con diferencias dialectales, 

constituyendo el romance español primitivo. Es una evolución que dura cinco 

siglos. En el XI el dialecto castellano, bastante diferenciado de los otros romances, 

comienza a prevalecer: él será la primera lengua literaria (las gestas). De romance 

castellano pasará a ser, balbuciente al principio, poco a poco fijando sus caracteres, 

lengua nacional, española, y desde finales del siglo XV, lengua de dos mundos. 

La dominación árabe no cambió la estructura gramática! del castellano, que se 

conservó por la fuerza de la tradición latina románica escrita y hablada. Pero si 

influyó en algunas peculiaridades fonéticas y principalmente enriqueció el léxico 

con más de cuatro mil voces. El elemento árabe, después del ¡atino, es el más 

importante del vocabulario español. 

Los árabes dieron gran impulso a la agricultura.   Perfeccionaron el sistema 

de los regadios con acequias, aljibes, albcrcas, norias con arcaduces  e 

introdujeron en las alquerias cultivos  menores: alcachofas, algarrobas, alubias, 

zanahorias, berengcnas.  Algunos de los productos introducidos por ellos en el 

Andalus, no fueron conocidos antes en el mundo cristiano: azafrán, caña de 

azúcar, algodón. Técnicas nuevas para la fabricación de harina en aceñas y 

tahonas, o para la molienda de la aceituna en almazaras (aceite prevalecerá en 

España, sobre olio, que en los demás romances se conserva por derivación latina).   
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Los jardines se llenaron de color con nuevas flores y plantas: azucenas, adelfas, 

alhelies, azahar y arrayanes. Su ahinco en el trabajo nos deja la palabra tarea.   

Elaboran el cuero puliendo finas badanas; trabajan el barro en alfarerias, donde se 

modelan las tasas y las jarras o labran joyas delicadas como las ajorcas, 

arracadas, alfileres o esas prodigiosas arquetas de marfil; son buenos mineros y le 

extraen a la tierra española el azufre, almagre, albayalde,  alumbre y azogue.    

Como  comerciantes  activos establecen  instrumentos que regulan  el tráfico de los 

productos: aduanas,  tarifas, almonedas, alcabalas,  almacenes,  almotacenes;  y 

medidas: arroba, quintal, cahiz, azumbre; y monedas: el maravedi. Constructores, 

buenos alhamies, crean en las ciudades barrios o arrabales o construyen villas 

más pequeñas: aldeas.   Ellos tienen técnicas especiales para la construcción de 

alcantarillas y albañales y gustan de la comodidad en las casas; con amplios 

zaguanes, alcobas bien separadas por tabiques, azoteas para el esparcimiento y 

alféizares para acodarse en las ventanas.   La decoración de azulejos da gracia a las 

paredes.   Toda casa tendrá su ajuar, que comprenderá desde las almohadas, 

alfombras y jofainas, hasta los utensilios de cocina: alcuzas, almireces.   Harán 

progresar el arte culinaria con algunos manjares y postres: albóndigas, almibar, 

arrope, alfeñiques. De su indumentaria nos quedan los jubones, albornoces, los 

zara-güeyes que todavia visten Sos labradores valencianos, y aún nos calzamos 

con babuchas. 

Algunos instrumentos músicos: el laúd, la guzla; algunos juegos: el ajedrez 

y todos los de azar. Algunos nombres de la administración y gobierno: alcalde, 

alguacil. 

Las ciencias deben también, y no sólo en nuestro idioma, muchas palabras al 

árabe.   El sobrenombre de al watizmi, por el cual se conoce a uno de los grandes 

matemáticos árabes, dará logaritmo (cálculo numérico) y guarismo.  El signo de 

ausencia de cantidad, procedente de los Inulas, llamado cifr (vacio), dio cifra y 

cero.   Los árabes iniciaron el álgebra;  fueron grandes investigadores en la 

alquimia y se valieron para sus trabajos de alambiques, alquitaras y redomas.  Con 

estos instrumentos y con el uso del alcohol y el álcali quisieron obtener el elixir o 
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piedra filosofal.  Muchas plantas medicinales tienen nombre árabe; con algunas de 

ellas hacian jarabes. La astronomia debe al árabe las voces cénit, nadir, auge.   

Además de todos estos sustantivos, son árabes adjetivos como garrido, baladi, 

gandul, zahareño, baldio y azul, añil, carmesi. Verbos, dejaron pocos, si no se 

cuentan los derivados de sustantivos y adjetivos: halagar (ue hala], pulir) y 

acicalar.    Pero en cambio es de influencia árabe anochecer y amanecer: "échase 

el omne sano y amanece frio" (Aya-ru-  ^?
Unas

 particulas como balde (de balde, en 

balde) hasta, he (he aqui, helo) y las interjecciones hala, arre (o harre), la arcaica 

yo, con el sentido de oh (¡ya Campeador, en buena cinxiestes espada!)   y ojalá,  

tan  significativa   (quiéralo dios),  son de origen árabe.   Algunos helenismos y 

varias  palabras latinas  llegaron  al español a través del árabe (arroz, adarme, 

acelga, helenismos; al-bercnigo, alcázar, albaricoque, latinismos).   En la 

toponimia española son numerosisimos.  Junto a la riqueza léxica habria que notar 

ciertos arabismos semánticos: cambios de significación en palabras 14 HISTORIA DE 

LA LITERATURA ESPAÑOLA 

de origen latino que adquieren el contenido conceptual de otros sinónimos árabes: 

v, gr.: infante, tomó el sentido de 'hijo de rey' y va perdiendo el de niño por el 

influjo del árabe ivalad que además de niño significa heredero del trono; hijodalgo, 

hidalgo, según Alfonso X 'hijo de bienes' a semejanza de "hijo de la riqueza" árabe 

en 

Hasta el siglo XI, España vñe inmersa en el afán de la reconquista y casi 

aislada del resto de Europa. Con Sancho el Mayor (1000-1035) comienza a abrirse 

caminos a las relaciones exteriores hispanas. El nuevo itinerario a Compostela 

favorece el curso de peregrinos franceses. A la lengua le llegan nuevas voces por el 

camino de Santiago: homenaje, deleite, mensaje, vergel, fraile, monje, deán, como 

manjar, vianda, vinagre y otras arcaicas que han desaparecido desde el Cid al 

Arcipreste de Hita. 

El siglo XIV y el XVIII serán más fecundos en la introducción de nuevos 

galicismos: faz, visagc, monseñor, tisú, chapeo, manteo, servilleta, ujier, madama, 

damisela. 
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Los siglos XV y XVI son pródigos en italia-nismos: averia, corsario, 

tramontana, bonanza, piloto, orza, escaramuza, embajada, soneto, novela, florin, 

escopeta, parapeto, centinela, escolta, bisoño, fragata, pedante, bagatela, 

hosteria, foso, designio, marcha. 

La lengua es un organismo viviente, y al absorber esas voces se enriquece, 

como se ilustra y pule con el esfuerzo de todo movimiento literario renovador. Ya 

lo observaremos al hablar de Mena, Herrera y Góngora, por ejemplo, cuyo afán de 

ilustrar la lengua poética fecundiza nuestro idioma del mismo modo que lo hace 

también más expresivo el movimiento modernista. 

La lengua literaria se nutre de esos afanes estilisticos y de la fuerza imperecedera 

de la lengua hablada común, patrimonio de todo el pueblo, por encima de cualquier 

diferencia de clases. La lengua es, por sobre todo, oral: habla. La escritura la fija. 

La gramática le da su norma. Cuando el español, hacia finales del siglo XV alcanza 

su nivel literario más alto, Ncbrija escribe su gramática (1492). Ya en ese momento 

nuestra lengua es, como hemos dicho, lengua de dos mundos. 

Además del español, en la peninsula se hablan otras lenguas y dialectos. El 

portugués y el gallego, el vascuence y el catalán son lenguas. El portugués es 

también hablado en el Brasil; tiene una gran literatura que hoy mismo, tanto en 

Portugal como en Brasil, cuenta con eminentes poetas, ensayistas y novelistas. El 

gallego, que hasta el siglo XV fue instrumento expresivo de una hermosa poesia, 

no alcanza posteriormente nuevas y notables manifestaciones literarias si se 

exceptúan en el siglo XIX la alta cima lirica de Rosalia de Castro y alguna que otra 

figura de esa misma época; las expresiones artisticas actuales del gallego son 

escasas y de mérito sólo regional.  El vascuence no posee una literatura propia.  El 

catalán, en cambio, si tiene una rica literatura.    Hablado por toda Cataluña, de él 

derivan dialectos como el valenciano y el mallorquin, que cuentan con algunas 

manifestaciones literarias regionales. Hasta el siglo XVI hay una literatura catalana 

de gran interés y sobre todo de alta calidad poética; basta recordar nombres como 

Bernat Metje, Tordi de San Jordi, Auzias March.   A mediados del siglo XIX se 
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produce un renacimiento de las letras catalanas (la Renaixcnga) con valores tan 

significativos como Verdaguer y Maragall, que continúa la tradición literaria 

interrumpida y prosigue hasta nuestro tiempo. Pompeu Fabra, con la colaboración 

de un grupo de lingüistas fija la Gramática del catalán y realiza estudios 

importantes de la historia de esa lengua.   Desde el siglo XIX podrá hablarse 

nuevamente de literatura catalana. 

Los dialectos más importante? hablados todavia en España son el bable (Asturias) 

y el sayagücs (Salamanca). El aragonés y el andaluz no pueden considerarse 

verdaderos dialectos; con sus variantes fonéticas y algunas peculiaridades léxicas 

son formas del español y conservan sustancialmente su misma estructura 

gramatical y un fondo común de vocabulario. El valenciano y el mallorquin se 

mantienen como formas dialectales del catalán. 

 

Conclusión 

La lexicografia como ciencia empieza a desarrollarse tan sólo en nuestro siglo, 

adquiriendo a cada paso un nivel más alio. Mas algunos cientificos no comparten 

la opinión de que la lexicografia sea una ciencia. Entre ellos el gran lexicógrafo 

español J. Casares, para el cual la lexicografia representa sólo el arte de componer 

diccionarios. En objeción a su modo de comprender la lexicografia traza G. V. 

Stepanov (88, pág. 9) el siguiente razonamiento: la lexicografia puede ser 

examinada — lo mismo que otras ciencias — desde dos puntos de vista: como una 

teoria y como una ciencia aplicada (o arte, según la terminologia de J. Casares). 

    Según la Real Academia" Española, el Diccionario "es un libro en que por orden 

alfabético se contienen y definen o explican todas las dicciones de uno o más 

idiomas, o las de una ciencia, facultad o materia determinada". O. S. Ajmá-nova 

define el diccionario como "el libro que describe el vocabulario de un modo 

sistemático." 

El libro citado de este último es precisamente un ejemplo vivo de la teoria 

lexicográfica a pesar de que el propio autor insista en el carácter aplicado de su 

obra.* 
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El estudio de la lexicografia en el curso de la lexicologia se debe a las 

estrechas relaciones vigentes entre estas dos asignaturas lingüisticas. Para todo 

lexicólogo en su investigación es imprescindible tener a mano y saber manejar el 

material que le presta la lexicografia, o sea el Diccionario en el sentido más amplio 

de la palabra. Por otra parte, sólo 

Compárese, de una parte, la definición de la lexicografia de F. Lázaro Carrete r: 

"Lexicografia. Técnica o arte de componer diccionarios". y, de otra, el punto de 

vista opuesto de L. V. S c h e r b a , cuya definición destaca de un modo decisivo la 

naturaleza cientifica de la lexicografia como teoria, sin la cual no es posible 

componer diccionarios.  

en el caso de que el lexicógrafo se apoye en los éxitos de la lexicologia 

puede ser bien compuesto el Diccionario. Llamamos lexicografia la ciencia que se 

ocupa del estudio de los métodos de componer diferentes tipos de diccionarios. Por 

otra parte, todo el conjunto de diccionarios de un idioma también se denomina 

lexicografia. 

El problema más serio de la lexicografia es el de los tipos de los diccionarios. 

Precisamente de este problema se ocupa, en primer lugar, Julio Casares en su libro.  

J. Casares dice que el diccionario debe contribuir a la realización de la más 

importante función — a la función de la activa reproducción del habla. Con otras 

palabras, el diccionario debe ser compuesto, partiendo del concepto a la palabra, 

según J. Casares, y no en sentido contrario. El cientifico quiere subrayar que en los 

diccionarios tradicionales alfabéticos las palabras que se encuentran en vecindad 

no están ligadas por sus significados, y su disposición es ocasional. Por esto "... en 

el vocabulario oficial como en todos los compilados por el mismo sistema para 

poder buscar una palabra hay que empezar por haberla encontrado". J. Casares 

propone el principio metódico, del concepto a la palabra (C -> P), y realiza su 

proyecto, editando en el año 1942 el "Diccionario ideológico de la Lengua 

Española". Este diccionario contiene dos partes: 1) la parte analógica (desde la idea 

a la palabra) y 2) la parte alfabética (desde la palabra a la idea). Pero también este 

diccionario está compuesto por intuición basándose en asociaciones habituales. 
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Acerca de los tipos de los diccionarios véanse los comentarios al libro de J. 

Casares, hechos por G. V. S t e p a n o v. Compárese con la opinión opuesta deR. 

Menéndez Pidal que dice: "La agrupación del caudal léxico por orden alfabético es 

la más cómoda y práctica, la que mejor permite dedicar a cada palabra una breve 

monografia en que se integren las oportunas cuestiones etimológicas, históricas, 

gramaticales y semánticas..."  

En el año  711 los árabes invadieron  Hispania y se
 
dispersaron   por toda 

la Peninsula, a excepción de las zonas al norte del pais (Vasconia, Asturias). 

Precisamente alli se habian refugiado muchos hispanos  procedentes del sur. 

La población hispana que vivia en el territorio ocupado  por los árabes, 

recibió el nombre de mozárabes. El primer periodo  de la invasión árabe se 

caracteriza por la coexistencia de diversas formas de cultura y  religión: se habla el 

romance junto con el árabe;   los servicios religiosos  cristianos y musulmanos suelen a 

veces celebrarse en el mismo edificio. Los árabes se casan con hispanos. 

 Entre los mozárabes cultos persiste el bilingüismo. Pero poco a poco la cultura 

árabe, superior a la hispana, va suplantando a la romana. Comienza la arabización 

de la población hispana.   En la Hispania de esa época están en su apogeo las 

ciencias, la agricultura,  las industrias y el comercio. La ciudad de Córdoba  es el 

centro cultural, cientifico, literario y artistico de la Hispania árabe. La división 

administrativa árabe de la Peninsula correspondia  en general a la establecida por 

los romanos. 
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